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P E R F IRAS Monte Arruit, en Tizz-aza, en 
Annual? 

Es que la visión de los cadá- 
veres insepultos, asesinados por 
abandono, por traición, muertos 
desesperadamente al no rec!bir 
IR ayuda prometida, se ha bo- 
rrado de la mente de los espa- 
ñoles? 

(Es que la frase brotada de 
los labios del Borbón, y que re 
fleja la caracteristica de su es- 

tirpe maldita, cuando le comu- 
nicaron el precio que los moros 
fijaban para los prisioneros que 
sufrían por culpa del Africano 
su triste cautiverio: cKs muy 
cara la carne de gallina», no 
estremece ya de indignación, de 
ira y de vergüenza el corazón 
del pueblo? 

?Ks que el fusilamiento de dos 
héroes que luchaban por Ia li- 

bertad, Galán y García Hernán- 
dez, no levanta ya aquel mur- 
mullo de odio que el nombre de 
sus implacables verdugos pro- 
ducf R? 

¹Es que el espectro de Mont- 

juich, donde sufrían una amar- 
go calvario Ios que no habían 
cometido otro delito que manta- 
neI' un noble ideal y RcusR1' con 
bravura la verdad, ya no sub- 
siste? 

?Es que no se recuerdan los 
asesinatos cometidos con la apli- 
cación de la ley de fugas? 

No, el pueblo español no pue- 
de ser tan olvidadizo ni tan fri- 
volo y conserva aún vibrante el 
recuerdo de los crímenes y el 
nombre de los asesinos y guarda 
el rencor a su verdugos. 

Por eso las próximas eleccio 
nes no deben sólo impedir el en- 

tronamiento de los déspotas y la 
libertad de los que cometieron 
delitos de alta traición a la Re- 
pública, sino que debe llegar al 
rigor inflexible que por la tole- 
rancia magnánima del 14 de 
abril ha sido posible que se en- 
frentaran ahora con la Repúbli- 
ca para hacerla sucumbir. 

La mujer, que va a ser juez 
en la contienda, no puede olvi- 
dar la trágica y oprobiosa histo- 
ria que con sangre y lágrimas 
escribió sobre el suelo patrio 
despiadadamente la corrupta e 
infame monarquía. 

Y como no olvidará, sabrá re- 
surgir a la República más pu- 
jante y con rumbo izquierdista 
que baga retroceder a los explo 
fadores del pueblo. 

MARINA DAUFÍ 

IHG2&' ciUB i Votar a los hombrea de 19097 gA loa de 

AA2l2tQlP j Votar a lo8 nlortÁrq4ico8 98PEA2'c- 

dores y mantenedol. es del descrédito de Empa- 

ño. ~ 82 los que mt1labnn sin cau~aP gA /oa 

que no se separaban un solo momento de la 

oen~ufo, para la leíro impresas p'A /oa que 

querían fusilar a, aquel hombre irreprocha- 
ble que se llamó 8ol y Ortega? gA los que 

fusilaron a Eerrer y al &Carbonelillo» sin 

pruebas' gA/ borbonismo, maldito desde el 

68. ~ 8'Al clericaliamo causan, fe de vuesí, ro 
airosos p'A los amigos de Cierva. . . yde3Ear- 
íinez AnidoP ¹'Vota2 eso? í'Que lo vt2ten ellos! 

Haz ant les próxi mes eleccions, no deu llaz er més que 

un sol lema: 8alziar la República. 
Aixís ll&2 sent el yoble, aixts llo espera el poble, aixts 

izo ziol el yoble. 
Burlar aguest esyerit, defraudar apuesta aspiració, es 

coinet2'e una inmoralitat i perpetrar un crim contra la 
mateixa Reyú bhca. 

Lo, fusió d'esguerres, no sois és un deure, sinó una 

necesitat ineludible, que no te comentari. 
Per damunt deis yartzts i deis caps devanters del repu- 

bHcanisme, estd la 2 eu del poble i les llibeitats del yais. 
Bi els caps de les diferentes agruyacions zlue es nome- 

2len d esguerra 2lo sOn capa(0s d az'82lzrse) es gue llo son 

prou 2;erdaders. En aguest cas, el yoble eis deu aban- 

dona 2' 

Ao Ai lla més que un yunf, a defensar i un yunt a com- 

batre. República i absolufzsme. Esgueri es i dretes. 

Es tracta de l'honor de la República gzze les dretes 2 olen 

deshonrar. 8eria yerdreu tot i caure dé nou a la escla- 

z;itut. 
L'unió d'esquejes s'iinyosa yer raó natul*al. Es tema 

obligat, únete i conci'et que no admet dilació. 
Reyublzcans, llonzes /llbeials, llomes d'esguezra, acu- 

diu a formar el cuadro, aj unteu-2;os tots, tots. . . i totst i 
yer damunt deis 2;ostres idearis, lluiteu yer saiza2 la 
República zlue les dretes z;olen estrangular. 

1Vo exyoseu al poble a un fi acds. Seria el caos, la des- 

esperació, la ruina de la nació. 

A. . VAI. L8 QEIIIE&XEZ 

Los qtie miraron la Republica 
no como un resurgimiento nacio- 
nal sino como satisfacción. a sus 
apetencias o ambiciones perso- 
nales, los que no tenian el con- 

cep to de la República muy arrai- 
gado en lo mas profundo de su 
alma y se inclinaron accidental- 
mente por ella, los que al no 
conseguir la plenitud de sus pro- 
pósitos particulares van ahora 
denostando, injuriando, calum- 
niando al régimen, a los hom- 
bres y a los partidos que la im- 

plantaron con fé y con fé la han 
conservado se unen en acción 
común con los derrotistas, con 
los fracasados, con ios opresores 
que llevan atadas con f uer tes ca- 
denas las traíllas de esclavos 
que en su abyección se some- 
ten a servir de esbirros y de ver- 
dugos creyendo aún que el pue- 
blo pronto olvida. 

No tienen espíritu constructivo 
los enefnigos de la República, no 
pueden ofrecer ni un método, ni 
uQR doctrínai ni un programa& nl 
un postulado los que en el fondo y 
tras el embozo del disfraz dicta 
todos sus torpes móviles. Y han 
de negar, han de discutir, han 
de disfigurar la obra de los de- 
Iná8 que han levantado con es- 
fuerzos y sacrificios. 

Por qué ¹como atreverse a pre- 
gonar que tras la religión iio se 
busca inás que el predominio 
clerical, la influencia y la coac- 
ción de las almas por el miedo 
al asedio y al castigo? 

Que tras el antimarxismo es- 
tán los capitalistas que disfru- 
tan de IR explotación del próji- 
mo y que fingen indignación 
cuando el obrero siente el prin- 
cip o natural y sencillo de su de- 
recho a cubrir las más perento- 
rias necesidades? 

Como declarar, que tras el 
orden yla pacificación de espi- 
ritus, lo que se quiere es enfron- 
tar la guardia civil contra el 
pueblo y resguardarse en la 
fuerza las infamias que en el Po- 
der o Ia sombra del Poder se co- 
me tan? 

Como confesar, que tras la 
autoridad y unidad de mando no 
se pretende otra cosa que rein- 
tegrar al trono a los fatídicos 
Borbones, de tan triste memoria 
para España? 

No pueden construir no pue- 
den cl'eaI'. 

Y por ello socavan, minan, co- 
rrompen, destruyen. La calum- 
nia, la injuria, la falsedad, la 
crítica, la negación es compen- 
dio de toda la campaña electo- 
ral que inician y que creen ten. 
drá efiicacia en el alma descon- 
tentadiza, por sistema, de la 
ingenua España tradional y le- 
gendaria. 

Piguranse que el pueblo espa- 
ñol padece una amnesia colec- 
tiva. Creen que ya no queda ni 
un recu:rdo de Ios crímenes, de 
las persecuciones, de Ios errores, 
de los robos cometidos por la 
Monarquia y por los secuaces 
que bajo su manto enpapado de 
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tad y con su constancia, en de- 

fensa de una idea generosa, co- 
mo la democracia, que no sigui. 
fica una política determinada, 
sino un ansia universal de libe- 
ración y de justicia, Y tambien 
los que Rcuciados por el espíri- 
tu tradicional buscan el refugio 
de las crencias, asustados de la 
voragine del mundo. ¹Pero qué 
respeto merecen los saltimban- 
quís de IRs ideas? Cuando valnos 
al circo sabemos siquiera a lo 
que vamos. Eso del fascismo es 
una función trágica en la que 
unos cuantos logreros intentan 
distraer a las multitudes, mien- 
tras forman el cuadro delante de 
los grandes privilegios, de las 
grandes inmoralidades de la liu- 
Qídad. 

¹Una moda? Quizá. Pero una 
moda que no ha de esperar su 
decadencia para parecer ridícu- 
la. Lo parece desde que se im- 
plantó Y además, lo es. 

La extravagancia del desatino 

Ks curioso. Los llamados es- 
critores de vanguardia, en su 
mayoria, se han hecho facistas. 
Ellos, que querían demolerlo to- 

do, se arrodillan ahora Rnfe los 
ídolos y lo único que pretenden 
demoler es la democracia, pre- 
cisamen. te lo que no ha goberna- 
do todavía en toda su plenitud. 

Ks curioso, pero no raro. Por- 
que antes de la guerra conoci- 
mos por aquí a muchos jóvenes 
italianos, de apasionado revolu- 
cionarismo, iconoclatas, incré 
dulos, ateos, que de pronto se 
hicieron fascistas, aplicando su 
rebeldía R la conservación de los 
iconos, de los tópicos históricos 

y de los sagrados intereses del 
capital. 

Y es que la democracia es sa- 

crificio, y Io otro conquista rá 
pida y estrepitosa del medro 
personal, a costa de las liberta- 
des. Pero con eso del fascismo 
ocurrirá lo que con la literatura 
de vanguardia: que al cabo de 
poco tiempo nadie se acord. ará 
de él, como no se recuerda na- 
die del ~sol que se casaba con el 
viaducto en la hora prima de un 

día nocherniego». 
Respetables para nosotros son 

los que desde los veinte años lu- 

chan con su valentía& con su leal- 

Los fotógrafos barceloneses, 
ruolestos porque el Ayuntamien- 
to concedía cinco mil quinientas 
pesetas a una colección de dos- 
cientas fotografías de Barcelona 
debidas al objetivo de un fotó- 
grafo extranjero, han puesto el 
grito en el cielo considerando 
injusta tal decisión municipal y 
han. dirigido un escrito de pro- 
testa al Ayuntamiento quejándo- 
se de trato tan desigual. 

Es lo que decía nuestro com- 
pañero Matos, que alternaba las 
labores reporteriles con las foto- 
gráficns: — Nosotros, al dirigir esa «ex- 
posición~ no adoptamos una «po- 
se~ ni queremos Iograr un éxito 
de «galería», sino que ~revela- 
mos» y «fijamos~ un justo punto 
de vista. Llevamos, claro está, 
nuestro &objetivo~ y además pe- 
dimos que la solución sea «ins- 
tantánea~, Lo demás es confun- 
dir el «magnesio& con el gimna- 

sioo. 

Lospe. 'iodos menstruales suspen- 
didos o difíciles regularizan las 

!! l&naa~S &Gv~N 
5 pesetas bote 

en todas las farmacias. — Labo- 
ratorios KLAM. — RKUS. TQBTQSA 

RCED6 C CC GX'G 
Se ruega a, todos los aflllados que pa. " 

sen por nuestra oflclna electoral, instalada 
en el local social del Centro donde se les 
facilitar~n todos aquellos datos y se les ha- 
ran todas aquellas indicaciones indispensa- 
Mes para. la buena marcha de la orgamza- 
cion y para el feliz exito de las elecciones. 

En el hall del Palacio de Co- 
municaciones de Madrid fijaron 
un aviso que dice: «Por orden 
del ministro del ramo, don Emi- 
lio Palomo, se advierte al pfíbli- 
co que. . » 

Y un ciudadano comentó al 
leerIo: — ?Palomo? IAh! Por eso le 

- llaman el ministro del ramo. . . 

! 
sangre! abran su fortuna? 

Es que no queda una madre, 
'una hermana, una novia de los 
pobres soldados inmolados en l 

Tortoso 

Obstinadamente abogan bastantea extremistas de la izquier- 
da por la abstención obsoluta de los obreros en la próxima lucha 
electoral. Los que sueñan con el inmediato advenimiento de esa 
quisicosa que denominan comunismo libertario tienen la obceca- 
cion inconcebible de que los trabajadores no deben intervenir en 
las contiendas políticas. 

&, 
'Es que el obrero puede v-'vir con la misma dignidad bajo 

una dictadura como la primorriverista que al amparo de un 

régimen republicano como el ahora existente en España? Loco de 
atar ha de ser quien afirme que lo mismo le da lo de hoy que lo de 

ayer, vivir en una República que estar sometido a un régimen po- 
litico que a una dinastía borbónica. 

Pero es inútil cuanto se diga a los dom. '. nados por la obsesión 
libertaria. Ciegamente fanatizados, no se rinden ante las argu- 
mentaciones, por contundentes que sean. 

Y el daño que ocasiona es inmenso. Con la abstención electo 
ral favorecen los obreros R, sus más implacables enemigos. Todos 
los vejámenes de que han sido víctimas los trabajadores en Cata- 
luñia se los inflgió la clase que ahora resultará beneficiada con el 
retraimiento obrero de las urnas electorales. 

Los hombres de la Llíga Catalana han combatido siempre 
con encono a los humildes. KQ ninguna ocasión se han puesto de 
su parte. Al constante servicio de la plutocracia, jamás han reco- 
nocido que al proletario le asistiera ni un ápice de razón. 

Y, ya lo véis, obreros a esas gentes váis a favorecer apelan- 
do al refraimiento. A vuestros enemigos de siempre votaréis si Qo 

otorgáis el voto a los republicanos. 
Votaréis a los que ni una frase de reproche tuvieron para las 

infamias cometidas en las mazmorras de Montjuich. A los que no 
cesaban de clamar «delateu, delateu!» después de la semana trá- 
gica. A los que han permanecido siempre insensibles ante las de- 
tenciones gubernativas en montón, las deportaciones colec- 
tivas, las conducciones ordinarias y todo el martirologio sufrido 
aquí por el proletariado bajo la monarquía borbónica y la dictadu- 
ra que originó su definitivo derrumbamiento. 

Meditad, obreros catalanes. No os dejéis alucinar por prome- 
sas que no veréis cumplidas, pues son elucubraciones ilusorias 
que hoy es imposible pasen de las puras regiones del ensueño a 
las impurezas de Ia realidad. 

Unos os adormeceran con sus bellas ensoñaciones. Pero otros 
os convertirán en materia explotable, obteniendo dádivas de los 
plutócratas por el importante servicio que les prestan al ahuyen- 
taros de las urnas electorales. No les creáis. Besoid sus consejos. 
Desechad sus sugestiones. 

No les hagáis caso a unos utopistas y por románticos defen- 
sores de un ideal que, si alguna vez tiene realización, será día 
que se perderá en las lejanías del más remoto futuro. Y a otros 
por explotadores y malvados. 

Votad, amigos obreros, por la República. 
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